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LA REPÚBLICA

1. La República en España

La apuesta por la República en España trasciende en mero cambio de sistema de elección de la Presidencia del Estado.

La proclamación de la I República en 1873 y la II República en 1931 representaron el triunfo del pueblo, de todos los sectores democráticos y progresistas frente a una monarquía sostenida por las oligarquías económicas, los grandes terratenientes y una jerarquía eclesiástica y un clero manipuladores de las conciencias.

La II República significó la toma de la calle por el pueblo, la victoria de la libertad y la democracia frente al oscurantismo. En aquel 14 de abril se abrió una gran esperanza en España, esperanza frustrada por la derecha más reaccionaria desde el primer día.

La defensa de la República ha sido y continúa siendo apasionante porque conlleva la propuesta de un cambio en la sociedad y por esto ha estado proscrito el debate político en los últimos años y todavía hoy muy pocos partidos se atreven a plantearlo  abiertamente en sus programas.

El apoyo de la monarquía se ha basado en la estabilidad de la institución, olvidando que ha fracasado dos veces, se imputa a la República el caos y el libertinaje y se afirma con rotundidad que la II República nos trajo la Guerra Civil con una indigna manipulación de la historia.

2. El sistema monárquico

Para mí el sistema monárquico es incompatible con una concepción democrática y progresista de la sociedad. Veamos algunas razones:

1. La inculca el principio de que “la voluntad del pueblo es la base de la autoridad del poder público” como establece el Art. 21.3 de la Declaración Universal de los Derechos Humanos de 1948 porque la designación de la persona del Rey no se sustenta en la voluntad popular.

2. Se establece la sucesión por vía hereditaria (Art. 57.1 de la Constitución Española)

Nadie puede garantizar que el hijo de un Rey ejemplar tenga las aptitudes adecuadas para desempeñar esta función tan delicada como confirma una revisión de nuestra historia.

3. Se discrimina a la mujer

El Art. 57.1 de la Constitución Española afirma que “la sucesión en el trono seguirá el orden regular de primogenitura y representación, siendo preferido siempre...el varón a la mujer”

Este artículo está en contradicción con los artículos II-21 y II-23 del proyecto de Constitución Europea que prohíbe toda discriminación por razón de sexo y proclama la igualdad entre hombres y mujeres.

4. El matrimonio de las personas con derecho a la sucesión en el trono debe tener la aprobación del Rey y de las Cortes Generales, (Art. 57.4 de la Constitución Española)

Se inculca el elemental principio de mutua libertad de elección de las parejas. El matrimonio se transforma en una cuestión de Estado.

5. “La persona del Rey es inviolable y no está sujeta a responsabilidad” (Art. 56.3 de la Constitución Española)

Este artículo está en contradicción con cualquier análisis jurídico.

6. El Rey tiene el mando supremo de las Fuerzas Armadas. (Art. 62.h de la Constitución Española)

Según este artículo, la autoridad del Rey en las Fuerzas Armadas esta por encima de un Gobierno democráticamente elegido. 

3. La República que queremos

Además del análisis de las contradicciones que nos ofrece el sistema democrático se nos plantea definir la Constitución Republicana que proponemos. Creemos que debe comprender las siguientes cuestiones:

1. Estructura federal del Estado.

Estado federal, solidario con tos los pueblos de España, con un reconocimiento explicito del derecho de autodeterminación. 

2. Laicidad del Estado

Separación del Estado y las confesiones religiosas pero manteniendo u profundo respeto con todas ellas.

3. Reforma del Senado y la Ley Electoral

El actual Senado en inoperante, debe transformarse en una Cámara Territorial.

La Ley Electoral vigente prima el bipartidismo en detrimento de una representación parlamentaria que refleje la realidad política del país. Las circunscripciones electorales deberían ser, al menos, las Comunidades Autónomas y no las provincias como actualmente en las Elecciones generales.

4. Reconocimiento de una economía mixta, con un sector público y un sector 

Primado.

5. Proyección social

Reconocimiento del deber de trabajar y el derecho al trabajo con una renumeración suficiente para satisfacer las necesidades propias y de la familia.

Reconocimiento del derecho a disfrutar una vivienda digna y adecuada.

Sistema de enseñanza pública y gratuita.

Sanidad pública.

Sistema de servicios sociales público

Sistema de pensiones  público para toda la población

No es nuestra intención esbozar una Constitución, solamente queremos señalar  que no basta defender la República, es necesario un amplio debate para dotarla  de un contenido real.

José María Quixal, Mayo de 2005

PAGE  
3

